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CARTA APOSTÓLICA DILECTI AMICI, 1985 

 
MISTERIOS LUMINOSOS 
 

I. El bautismo del Señor 
“Entonces aparece Jesús, que viene de Galilea al Jordán donde Juan, para ser bautizado por 
el (...). Salió luego del agua; y en esto se abrieron los cielos y vio al Espíritu de Dios que 
bajaba en forma de paloma y venia sobre él. Y una voz que salía de los cielos decía: Este es 
mi Hijo amado, en quien yo me complazco.” (Mt 3,13,16-17). 

El esplendor de la verdad brilla en todas las obras del Creador y, de modo particular, en el hombre, 
«Siempre prontos para dar razón de vuestra esperanza a todo el que os la pidiere» (1 Pe 3, 15). Estos son 
los deseos que formulo para vosotros, jóvenes, desde el comienzo del año en curso. El 1985 ha sido 
proclamado por la Organización de las Naciones Unidas como Año Internacional de la Juventud, lo cual 
reviste un significado múltiple ante todo para vosotros mismos, y también para todas las generaciones, 
para cada persona, para la comunidades y para toda la sociedad. Esto reviste asimismo un particular 
significado para la Iglesia en cuanto depositaria de verdades y valores fundamentales, y a la vez 
servidora de los destinos eternos que el hombre y la gran familia humana tienen en Dios mismo.  

Si el hombre es el camino fundamental y cotidiano de la Iglesia (Cf. Juan Pablo II, Encícl. Redemptor 
hominis, 14: AAS 71 [1979], 284 s.), entonces se comprende bien por qué la Iglesia atribuye una especial 
importancia al período de la juventud como una etapa clave de la vida de cada hombre. Vosotros, 
jóvenes, encarnáis esa juventud. Vosotros sois la juventud de las naciones y de la sociedad, la juventud 
de cada familia y de toda la humanidad. Vosotros sois también la juventud de la Iglesia. Todos miramos 
hacia vosotros, porque todos nosotros en cierto sentido volvemos a ser jóvenes constantemente gracias 
a vosotros. Por eso, vuestra juventud no es sólo algo vuestro, algo personal o de una generación, sino 
algo que pertenece al conjunto de ese espacio que cada hombre recorre en el itinerario de su vida, y es a 
la vez un bien especial de todos. Un bien de la humanidad misma.  

En vosotros está la esperanza, porque pertenecéis al futuro, y el futuro os pertenece. En efecto, la 
esperanza está siempre unida al futuro, es la espera de los «bienes futuros». Como virtud cristiana ella 
está unida a la espera de aquellos bienes eternos que Dios ha prometido al hombre en Jesucristo (Cf. 
Rom 8, 19. 21; Ef 4, 4; Flp 3, 10 s.; Tit 3, 7; Heb 7, 19; 1 Pe 1, 13.). Y contemporáneamente esta 
esperanza, en cuanto virtud cristiana y humana a la vez, es la espera de los bienes que el hombre se 
construirá utilizando los talentos que le ha dado la Providencia.  
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En este sentido a vosotros, jóvenes, os pertenece el futuro, como una vez perteneció a las generaciones 
de los adultos y precisamente también con ellos se ha convertido en actualidad. De esa actualidad, de su 
forma múltiple y de su perfil son responsables ante todo los adultos. A vosotros os corresponde la 
responsabilidad de lo que un día se convertirá en actualidad junto con vosotros y que ahora es todavía 
futuro.  

Cuando decimos que a vosotros os corresponde el futuro, pensamos en categorías humanas transitorias, 
en cuanto el hombre está siempre de paso hacia el futuro. Cuando decimos que de vosotros depende el 
futuro, pensamos en categorías éticas, según las exigencias de la responsabilidad moral que nos impone 
atribuir al hombre como persona –y a las comunidades y sociedades compuestas por personas– el valor 
fundamental de los actos, de los propósitos, de las iniciativas y de la las intenciones humanas.  

Esta dimensión es también la dimensión propia de la esperanza cristiana y humana. En esta dimensión, 
el primer y fundamental voto que la Iglesia, a través de mí, fórmula para vosotros, jóvenes, en este Año 
dedicado a la Juventud es que estéis «siempre prontos para dar razón de vuestra esperanza a todo el que 
os la pidiere» (1 Pe 3, 15). (Carta Apostólica a los Jóvenes, 1985, n. 1)  

Madre y Maestra de los Jóvenes, ruega por nosotros! 
 
II. Su autorevelación en las bodas de Caná 
“Se celebraba una boda en Caná de Galilea y estaba allí la madre de Jesús. Fue invitado 
también a la boda Jesús con sus discípulos. Y, como  faltaba vino, porque se había acabado el 
vino de la boda, le dice a Jesús su madre: No tienen vino. Jesús le responde: Que tengo yo 
contigo, mujer? Todavía no ha llegado mi hora. Dice su madre a los sirvientes: Haced lo que él 
os diga” (Jn 2, 1-5). 
 
«Rogad, pues, al dueño de la mies que envíe obreros a su mies» (Mt 9, 37), continúa diciendo Cristo. 
Estas palabras, especialmente en nuestro tiempo, se convierten en un programa de oración y acción en 
favor de las vocaciones sacerdotales y religiosas. Con este programa la Iglesia se dirige a vosotros, 
jóvenes. Rogad también vosotros. Y si el fruto de esta oración de la Iglesia nace en lo íntimo de vuestro 
corazón, escuchad al Maestro que os dice: «Sígueme».  
 
9. En el Evangelio estas palabras se refieren ciertamente a la vocación sacerdotal o religiosa, pero al 
mismo tiempo, nos permiten entender más profundamente la cuestión de la vocación en un sentido aún 
más amplio y fundamental.  
 
Se podría hablar aquí de la vocación «de vida», que se identifica en cierto modo con el proyecto de vida, 
que cada uno de vosotros elabora en el período de su juventud. Sin embargo, «la vocación» dice todavía 
algo más que el «proyecto». En el segundo caso, es uno mismo el sujeto que elabora, y esto se 
corresponde más con la realidad de la persona, con lo que es cada una y cada uno de vosotros. Este 
«proyecto» es la «vocación», en cuanto en ella se hacen sentir los diversos factores que llaman. Estos 
factores componen normalmente un determinado orden de valores (llamado también «jerarquía de 
valores»), de los que brota un ideal a realizar, que es atractivo para un corazón joven. En este proceso la 
«vocación» se convierte en «proyecto», y el proyecto comienza a ser también vocación.  
 
Pero dado que nos encontramos ante Cristo y basamos nuestras reflexiones en torno a la juventud sobre 
su coloquio con el joven, es menester precisar aún mejor la relación existente entre «el proyecto de vida» 
en relación con la «vocación de vida». El hombre es una criatura y, a la vez, un hijo adoptivo de Dios en 
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Cristo: es hijo de Dios. Entonces la pregunta: «¿Qué me queda aún?» el hombre la hace durante la 
juventud no sólo a sí mismo y a las demás personas de las que espera una respuesta, especialmente a los 
padres y a los educadores, sino que la hace asimismo a Dios, como creador y padre. El hombre se hace 
esta pregunta en el ámbito de aquel particular espacio interior en el que ha aprendido a estar en 
estrecha relación con Dios, ante todo en la oración. El hombre pregunta pues a Dios: «¿Qué me queda 
aún?», ¿cuál es tu plan respecto a mí vida?, ¿cuál es tu plan creador y paterno?, ¿cuál es tu voluntad? Yo 
deseo cumplirla.  
 
En este contexto el «proyecto» adquiere el significado de «vocación de vida», como algo que es confiado 
al hombre por Dios como tarea. Una persona joven, al entrar dentro de sí y a la vez al iniciar el coloquio 
con Cristo en la oración, desea casi leer aquel pensamiento eterno que Dios creador y padre tiene con 
ella. Entonces se convence de que la tarea que Dios le asigna es dejada completamente a su libertad y, al 
mismo tiempo, está determinada por diversas circunstancias de índole interior y exterior. La persona 
joven, muchacho o muchacha, examinando estas circunstancias, construye su proyecto de vida y a la vez 
reconoce este proyecto como la vocación a la que Dios la llama.  
 
Así pues, deseo confiar a todos vosotros, jóvenes destinatarios de la presente Carta, este trabajo 
maravilloso que se une al descubrimiento, ante Dios, de la respectiva vocación de vida. Éste es un trabajo 
apasionante. Es un compromiso interior entusiasmante. Vuestra humanidad se desarrolla y crece en este 
compromiso mientras vuestra personalidad joven va adquiriendo la madurez interior. Os arraigáis en lo 
que cada uno y cada una de vosotros es, para convertirse en lo que debe llegar a ser: para sí mismo, para 
los hombres y para Dios.  
 
Paralelamente al proceso de descubrir la propia «vocación de vida» debería desarrollarse la conciencia 
de en qué modo esta vocación de vida es al mismo tiempo una «vocación cristiana». ".(Carta Apostólica 
a los Jóvenes, 1985, n. 8 y 9) 
 

Madre y Maestra de los Jóvenes, ruega por nosotros! 
 

 
III. Su anuncio del Reino de Dios 
“Después que Juan fue arrestado, Jesús se dirigió a Galilea. Allí proclamaba la Buena Noticia 
de Dios, diciendo: El tiempo se ha cumplido: el Reino de Dios está cerca. Conviértanse y 
crean en la Buena Noticia” (Mc 1, 14-15). 
 
15. La Iglesia mira a los jóvenes; es más, la Iglesia de manera especial se mira a sí misma en los jóvenes, 
en todos vosotros y a la vez en cada una y cada uno de vosotros. Así ha sido desde el principio, desde los 
tiempos apostólicos. Las palabras de San Juan en su Primera Carta pueden ser un singular testimonio: 
«Os escribo, jóvenes, porque habéis vencido al maligno. Os he escrito a vosotros, hijos míos, porque 
conocéis al Padre... Os he escrito, jóvenes, porque sois fuertes y la Palabra de Dios permanece en 
vosotros» (1Jn 2, 13s).  
 
Las palabras del Apóstol se suman a la conversación evangélica de Cristo con el joven, y resuenan con un 
eco potente de generación en generación.   
 
En nuestra generación, al final del segundo Milenio después de Cristo, también la Iglesia se mira a sí 
misma en los jóvenes. Y, ¿cómo se mira a sí misma la Iglesia? Sea un testimonio particular de ello la 
enseñanza del Concilio Vaticano II. La Iglesia se ve a sí misma como «un sacramento, o sea signo e 
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instrumento de la unión íntima con Dios y de la unidad de todo el género humano» (Lumen Gentium, 1). 
Y por tanto se ve a sí misma en las dimensiones universales. Se ve a sí misma en el camino del 
ecumenismo, es decir, de la unión de todos los cristianos, por la que Cristo mismo oró y que es de una 
urgencia indiscutible en nuestro tiempo. Se ve a sí misma también en el diálogo con los seguidores de las 
religiones no cristianas y con todos los hombres de buena voluntad. Tal diálogo es un diálogo de 
salvación, el cual debe favorecer también la paz en el mundo y la justicia entre los hombres.  
 
Vosotros, jóvenes, sois la esperanza de la Iglesia que precisamente de este modo se ve a sí misma y ve su 
misión en el mundo. Ella os habla de esta misión. Ello ha sido expresado en el reciente Mensaje del 1° de 
enero de 1985, para la celebración de la Jornada Mundial de la Paz. Este mensaje ha sido dirigido 
precisamente a vosotros con la convicción de que «el camino de la paz es a la vez el camino de los 
jóvenes» (La paz y los jóvenes caminan juntos). Esta convicción es una llamada y al mismo tiempo un 
compromiso; una vez más se trata de estar «siempre prontos para dar razón de vuestra esperanza a 
todo el que os la pidiere», sobre la esperanza que está unida a vosotros. Como veis, esta esperanza mira 
hacia cuestiones fundamentales y a la vez universales.. (Carta Apostólica a los Jóvenes, 1985, n. 15) 
 
 

Madre y Maestra de los Jóvenes, ruega por nosotros! 
 

IV. La transfiguración 
“Toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte 
alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se 
volvieron blancos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con 
él. (...) [Y] una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: 
Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.” (Mt 17, 1-3,5). 
 
Comenzaremos por lo que se encuentra al final del texto evangélico. El joven se fue triste «porque tenía 
mucha hacienda». Sin duda esta frase se refiere a los bienes materiales, de los que el joven era 
propietario o heredero. Quizá es ésta la situación propia de algunos, pero no es la típica. Por ello las 
palabras del evangelista sugieren otra visión del problema: se trata de hecho de que la juventud por sí 
misma (prescindiendo de cualquier bien material) es una riqueza singular del hombre, de una muchacha 
o de un muchacho, y en la mayor parte de los casos es vivida por los jóvenes como una específica 
riqueza. La mayor parte de las veces, pero no siempre, no como regla, porque no faltan hombres que por 
diversos motivos no experimentan la juventud como riqueza. De ello habrá que hablar por separado.  

Hay sin embargo razones –incluso de tipo objetivo– para pensar en la juventud como en una singular 
riqueza que el hombre experimenta precisamente en tal período de su vida. Este se distingue ciertamente 
del período de la infancia (es, en efecto, la salida de los años de la infancia), como se distingue también 
del período de la plena madurez. Efectivamente, el período de la juventud es el tiempo de un 
descubrimiento particularmente intenso del «yo» humano y de las propiedades y capacidades que éste 
encierra. A la vista interior de la personalidad en desarrollo de un joven o de una joven se abre gradual y 
sucesivamente aquella específica –en cierto sentido única e irrepetible– potencialidad de una humanidad 
concreta, en la que está como inscrito el proyecto completo de la vida futura. La vida se delinea como la 
realización de tal proyecto, como «autorrealización».  

La cuestión merece naturalmente una explicación desde muchos puntos de vista. Pero si queremos 
expresarlo brevemente, se revela precisamente el perfil y la forma de riqueza que es la juventud. Es la 
riqueza de descubrir y a la vez de programar, de elegir, de prever y de asumir como algo propio las 
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primeras decisiones, que tendrán importancia para el futuro en la dimensión estrictamente personal de 
la existencia humana. Al mismo tiempo, tales decisiones tienen no poca importancia social. El joven del 
Evangelio se encuentra en esta fase existencial, como deducimos de las mismas preguntas que hace en el 
coloquio con Jesús. Por ello, también las palabras conclusivas referentes a la «mucha hacienda», es decir, 
a la riqueza, pueden entenderse en este sentido preciso: el de la riqueza que es la juventud misma.  

Pero hemos de preguntarnos: esa riqueza que es la juventud ¿debe acaso alejar al hombre de Cristo? El 
evangelista no dice esto ciertamente; el mismo examen del texto permite concluir más bien en sentido 
opuesto. En la decisión de alejarse de Cristo han influido en definitiva sólo las riquezas exteriores, lo que 
el joven poseía («la hacienda»). No lo que él era. Lo que él era, precisamente en cuanto joven –es decir, 
la riqueza interior que se esconde en la juventud– le había conducido a Jesús. Y le había llevado a hacer 
aquellas preguntas, en las que se trata de manera más clara del proyecto de toda la vida. ¿Qué he de 
hacer para alcanzar la vida eterna? ¿Qué he de hacer para que mi vida tenga pleno valor y pleno 
sentido? La juventud de cada uno de vosotros, queridos amigos, es una riqueza que se manifiesta 
precisamente en estas preguntas. El hombre se las pone a lo largo de toda su vida. Sin embargo, durante 
la juventud ellas se imponen de un modo particularmente intenso, incluso insistente. Y es bueno que 
suceda así. Porque esas preguntas prueban la dinámica del desarrollo de la personalidad humana que es 
propia de vuestra edad. Estas preguntas os las ponéis a veces de manera impaciente, y a la vez vosotros 
mismos comprendéis que la respuesta a ellas no puede ser apresurada ni superficial. Ha de tener un peso 
específico y definitivo. Se trata de una respuesta que se refiere a toda la vida, que abarca el conjunto de 
la existencia humana.  

De manera particular estas preguntas esenciales se las ponen vuestros coetáneos, cuya vida está 
marcada, ya desde la juventud, por el sufrimiento: por alguna carencia física, por alguna deficiencia, por 
algún «handicap» o limitación, por la difícil situación familiar o social. Si a pesar de todo ello su 
conciencia se desarrolla normalmente, la pregunta sobre el sentido y valor de la vida se convierte en algo 
esencial y a la vez particularmente dramático, porque desde el principio está marcada por el dolor de la 
existencia. ¡Cuántos de estos jóvenes se encuentran en medio de la gran multitud de jóvenes del mundo 
entero! ¡Cuántos se ven obligados a vivir desde la juventud en una institución u hospital, condenados a 
una cierta pasividad que puede suscitar en ellos sentimientos de ser inútiles a la humanidad!  

¿Se puede decir entonces que también su juventud es una riqueza interior? ¿A quién hemos de preguntar 
esto? ¿A quién han de poner ellos esta pregunta esencial? Parece que Cristo es en estos casos el único 
interlocutor competente, aquel que nadie puede sustituir plenamente. La pregunta sobre el valor, la 
pregunta sobre el sentido de la vida –lo hemos dicho– forma parte de la riqueza particular de la 
juventud. Brota de lo más profundo de las riquezas y de las inquietudes, que van unidas al proyecto de 
vida que se debe asumir y realizar. Más todavía cuando la juventud es probada por el sufrimiento 
personal o es profundamente consciente del sufrimiento ajeno; cuando experimenta una fuerte sacudida 
ante las diversas formas del mal que existe en el mundo; y finalmente cuando se pone frente al misterio 
del pecado, de la iniquidad humana (mysterium iniquitatis)  (cf. 2 Tes 2, 7). La respuesta de Cristo 
equivale a: sólo Dios es bueno, sólo Dios es amor. Esta respuesta puede parecer difícil, pero a la vez es 
firme y verdadera; lleva en sí la solución definitiva. Ruego insistentemente, a fin de que vosotros, jóvenes 
amigos, escuchéis esta respuesta de Cristo de modo verdaderamente personal, para que encontréis el 
camino interior que os ayude a comprenderla, para aceptarla y hacerla realidad. (Carta Apostólica a los 
Jóvenes, 1985, n. 3 y 4) 

Madre y Maestra de los Jóvenes, ruega por nosotros! 
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V. La institución de la Eucaristía 
“Sabiendo Jesús, que Había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo 
amado a los suyos que estaban comiendo, tomo Jesús pan y lo bendijo, lo partió y, dándoselo 
a sus discípulos, dijo: Tomad, comed, éste es mi cuerpo. Tomo luego una copa y, dadas las 
gracias, se la dio diciendo: bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, que 
es derramada por muchos para el perdón de los pecados” (Mt 26, 26-29). 

Las palabras de San Juan en su Primera Carta pueden ser un singular testimonio: «Os escribo, jóvenes, 
porque habéis vencido al maligno. Os he escrito a vosotros, hijos míos, porque conocéis al Padre... Os he 
escrito, jóvenes, porque sois fuertes y la Palabra de Dios permanece en vosotros» (1Jn 2, 13s).  

Sin embargo, parece que ante algunos problemas estas múltiples y diferenciadas comunidades de 
jóvenes sienten, piensan y reaccionan de manera muy parecida. Por ejemplo, parece que los une a todos 
ellos una actitud similar ante el hecho de que centenares de miles de hombres viven en extrema miseria e 
incluso mueren de hambre, mientras simultáneamente se emplean cifras vertiginosas en la producción 
de armas nucleares, cuyos arsenales ya en el momento presente son capaces de provocar la 
autodestrucción de la humanidad. Hay también otras tensiones y amenazas parecidas, a escala hasta 
ahora desconocida en la historia de la humanidad. De esto se habla en el citado Mensaje de Año Nuevo; 
por tanto, no repito tales problemas. Todos somos conscientes de que en el horizonte de la existencia de 
miles de millones de personas, que forman la familia humana de finales del segundo Milenio después de 
Cristo, parece perfilarse la posibilidad de calamidades y de catástrofes de una magnitud verdaderamente 
apocalíptica.  

En tal situación vosotros, jóvenes, podéis preguntar justamente a las generaciones anteriores: ¿Por qué 
se ha llegado a esto? ¿Por qué se ha alcanzado tal grado de amenaza contra la humanidad en nuestro 
planeta? ¿Cuáles son las causas de la injusticia que hiere nuestra vista? ¿Por qué tantos mueren de 
hambre? ¿Por qué tantos millones de prófugos en diversas fronteras? ¿Tantos casos en los que son 
vilipendiados los derechos elementales del hombre? ¿Tantas cárceles y campos de concentración, tanta 
violencia sistemática y muertes de personas inocentes, tantos maltratamientos al hombre y torturas, 
tantos tormentos infligidos a los cuerpos humanos y a las conciencias humanas? En medio de todo esto 
encontramos también hombres aún jóvenes, que tienen sobre la conciencia tantas víctimas inocentes, 
porque se les ha inculcado la convicción de que sólo por este medio –el del terrorismo programado– se 
puede mejorar el mundo. Vosotros una vez más preguntáis: ¿por qué?  

Vosotros, jóvenes, podéis preguntaros todo esto, es más, debéis hacerlo. Se trata, ciertamente, del 
mundo en que vivís hoy, y en el que deberéis vivir mañana, cuando la generación de edad más madura 
habrá pasado. Con razón, pues, preguntáis: ¿Por qué un progreso tan grande de la humanidad –que no 
puede compararse con ninguna época anterior de la historia– en el campo de la ciencia y de la técnica; 
por qué el progreso en el dominio de la materia por parte del hombre se dirige en tantos aspectos contra 
el hombre? Justamente preguntáis también, aun con miedo interior: ¿Es quizás irreversible este estado 
de cosas? ¿Puede ser cambiado? ¿Podremos cambiarlo nosotros?   
 
Vosotros preguntáis justamente esto. Sí, es ésta la pregunta fundamental en el ámbito de vuestra 
generación.  
 
De este modo continúa vuestro coloquio con Cristo, iniciado un día en el Evangelio. Aquel joven 
preguntaba: «¿Qué debo hacer para alcanzar la vida eterna?». Y vosotros preguntáis siguiendo la 
corriente de los tiempos en los que os encontráis por ser jóvenes: ¿Qué debemos hacer para que la vida –



7 

la vida floreciente de la humanidad– no se transforme en el cementerio de la muerte nuclear? ¿Qué 
debemos hacer para que no domine sobre nosotros el pecado de la injusticia universal, el pecado del 
desprecio del hombre y el vilipendio de su dignidad, a pesar de tantas declaraciones que confirman todos 
sus derechos? ¿Qué debemos hacer? Y aún más: ¿Sabremos hacerlo?  
 
Cristo responde, al igual que respondía a los jóvenes de la primera generación de la Iglesia, con las 
palabras del Apóstol: «Os escribo, jóvenes, porque habéis vencido al maligno. Os he escrito a vosotros, 
hijos míos, porque conocéis al Padre... Os he escrito, jóvenes, porque sois fuertes y la Palabra de Dios 
permanece en vosotros» (1Jn 2, 13s) Las palabras del Apóstol, de hace casi dos mil años, son también 
una respuesta para hoy. Expresan el sencillo y fuerte lenguaje de la fe, que lleva consigo la victoria 
contra el mal que hay en el mundo: «Esta es la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe»  (1Jn 5, 4). 
Estas palabras están llenas de la experiencia apostólica –y de las generaciones cristianas sucesivas– de la 
Cruz y de la Resurrección de Cristo. En esta experiencia se ratifica todo el Evangelio. Se ratifica, entre 
otras cosas, la verdad contenida en el coloquio de Cristo con el joven.  
 
Detengámonos, pues –al final de la presente Carta– en estas palabras apostólicas, que son a la vez una 
ratificación y un desafío para vosotros. Son también una respuesta.  
 
Palpita en vosotros, en vuestros corazones jóvenes, el deseo de una auténtica hermandad entre todos los 
hombres, sin divisiones, contraposiciones o discriminaciones. ¡Sí! El deseo de una hermandad y de una 
múltiple solidaridad lo lleváis con vosotros, jóvenes, y no deseáis ciertamente la recíproca lucha del 
hombre contra el hombre bajo forma alguna. Este deseo de hermandad –¡el hombre es prójimo para el 
hombre! ¡El hombre es hermano para el hombre!– ¿no atestigua quizás el hecho de que «habéis 
conocido al Padre», como escribe el Apóstol? Porque los hermanos están sólo donde hay un padre. Y sólo 
donde está el Padre, los hombres son hermanos.  
 
Si lleváis, pues, en vosotros mismos el deseo de la hermandad, ello significa que «la Palabra de Dios 
permanece en vosotros». Permanece en vosotros la doctrina que Cristo ha traído y que justamente tiene 
el nombre de «Buena Nueva». Y permanece en vuestros labios, o al menos está grabada en vuestros 
corazones, la oración del Señor, que empieza con las palabras «Padrenuestro». La oración que revela al 
Padre, ratifica al mismo tiempo que los hombres son hermanos; y se opone en todo su contenido a los 
programas construidos según un principio de lucha del hombre contra el hombre de cualquier forma. La 
oración del «Padrenuestro» aleja los corazones humanos de la enemistad, del odio, de la violencia, del 
terrorismo, de la discriminación, de las situaciones en que la dignidad humana y los derechos humanos 
son conculcados. 
 
El Apóstol escribe que vosotros, jóvenes, sois fuertes con la doctrina divina, la doctrina que está 
contenida en el Evangelio de Cristo y se resume en la oración del «Padre nuestro». ¡Sí! Sois fuertes con 
esta enseñanza divina, sois fuertes con esta oración. Sois fuertes, porque ella infunde en vosotros el 
amor, la benevolencia, el respeto del hombre, de su vida, de su dignidad, de su conciencia, de sus 
convicciones y de sus derechos. Si «habéis conocido al Padre», sois fuertes con la fuerza de la hermandad 
humana.  
 
Sois también fuertes en la lucha; no una lucha contra el hombre, en nombre de cualquier ideología o 
práctica alejada de las raíces mismas del Evangelio, sino fuertes en la lucha contra el mal, contra el 
verdadero mal; contra todo lo que ofende a Dios, contra toda injusticia y toda explotación, contra toda 
falsedad y mentira, contra todo lo que ofende y humilla, contra todo lo que profana la convivencia 
humana y las relaciones humanas, contra todo crimen que atenta a la vida: contra todo pecado.  
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El Apóstol escribe: «¡Habéis vencido al maligno!». Es así. Conviene remontarse constantemente a las 
raíces del mal y del pecado en la historia de la humanidad y del universo, como Cristo se remontó a estas 
mismas raíces en su misterio pascual de la Cruz y de la Resurrección. No hay que tener miedo de llamar 
por su nombre al primer artífice del mal: al Maligno. La táctica que él usaba y usa consiste en no 
revelarse, a fin de que el mal, sembrado por él desde el principio, reciba su desarrollo por parte del 
hombre, de los sistemas mismos y de las relaciones interhumanas, entre las clases y entre las naciones... 
para hacerse también cada vez más pecado «estructural», y dejarse identificar cada vez menos como 
pecado «personal». Por tanto, a fin de que el hombre se sienta en un cierto sentido «liberado» del 
pecado y al mismo tiempo esté cada vez más sumido en él.  
 
El Apóstol dice: «Jóvenes, sed fuertes»; hace falta solamente que «la Palabra de Dios permanezca en 
vosotros». Entonces, sed fuertes. Así podréis llegar a los mecanismos ocultos del mal, a sus raíces, y así 
conseguiréis cambiar el mundo gradualmente, transformarlo, hacerlo más humano, más fraterno, y al 
mismo tiempo, más según Dios. En efecto, no se puede separar el mundo de Dios y contraponerlo a Dios 
en el corazón humano. Ni se puede separar al hombre de Dios y contraponerlo a Dios. Esto sería contra la 
naturaleza del hombre, contra la verdad intrínseca que constituye toda la realidad. Verdaderamente el 
corazón del hombre está inquieto, hasta que no descansa en Dios. Estas palabras del gran Agustín nunca 
pierden su actualidad (cf. S. Agustín, Confessiones, I, 1: CSEL 33, 1). (Carta Apostólica a los Jóvenes,  
1985,  n. 15) 
 

Madre y Maestra de los Jóvenes, ruega por nosotros! 
 
 
- 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

 


